BUSCANDO DIOS

"A fin de dar a conocer el misterio de Cristo...para que lo manifieste como debo hablar". Colosenses 4:3,4



SERIE NÚMERO 1



BUSCANDO A DIOS



El objetivo de esta serie es presentar las verdades que podemos encontrar en la Biblia con referencia a Dios: su persona, sus atributos y sus propósitos. Está escrito pensando en aquellos que tienen poco conocimiento de la Biblia, pero que desean escudriñar lo que ella dice y encontrar por sí mismos las verdades que están contenidas en ella.
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1. DIOS: Arquitecto del Universo



Una reflexión sobre la perfección de los diseños del universo que habitamos nos conduce, sin duda, a la pregunta: ¿Quién es el autor, y de quién es la mente que hizo todo tan perfecto?

Si esta reflexión nos lleva a aceptar la necesidad de "Un Ser Supremo" (nombre que muchos usan para designar a Dios) hemos también de aceptar que sus propósitos son buenos y su voluntad es agradable y perfecta.

Con esto en mente, revisemos cinco temas que ponen en relieve las verdades que postulamos: Que Dios es real, y que sus propósitos son dignos de nuestra consideración y obediencia, y que su voluntad es agradable y perfecta.

1. La Creación

En la Biblia leemos lo siguiente sobre el Creador y su creación:

¿Quién es ése que oscurece el consejo con palabras sin sabiduría? Ahora ciñe como varón tus lomos; yo te preguntaré, y tú me contestarás. ¿Dónde estabas tú cuando yo fundaba la tierra? Házmelo saber, si tienes inteligencia. ¿Quién ordenó sus medidas, si lo sabes? ¿O quién extendió sobre ella cordel? ¿Sobre qué están fundadas sus bases? ¿O quién puso su piedra angular, cuando alababan todas las estrellas del alba, y se regocijaban todos los hijos de Dios? (Job 38:2-7).

Por la fe entendemos haber sido constituido el universo por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve fue hecho de lo que no se veía (Hebreos 11:3).

Porque en él (Cristo) fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean potestades; todo fue creado por medio de él y para él. Y él es antes de todas las cosas, y todas las cosas en él subsisten (Colosenses 1:16,17).

Nuestra experiencia nos dice que antes de que algo exista, se proyecta y se diseña. La Biblia nos dice que antes que existiera el mundo que conocemos, Dios diseñó las leyes y los principios que los científicos han descubierto y continúan descubriendo.

Aquí vemos la SABIDURÍA del Dios Todopoderoso, pues en el universo y en las leyes y principios que lo gobiernan hay simetrías, analogías y paralelos que han sorprendido al hombre de ciencia y le han permitido resumir en unas cuantas leyes generales el comportamiento de todo lo que llama materia, desde los astros que giran en el cosmos hasta los electrones que se mueven en los átomos.

2. El Hombre

Sobre este tema leemos en la Biblia lo siguiente:

Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó. Y los bendijo Dios<D> (Génesis 1:26-28).

Cuando veo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú formaste, digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre, para que lo visites? Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra. Le hiciste señorear sobre las obras de tus manos; todo lo pusiste debajo de sus pies... ¡Oh Jehová, Señor nuestro, cuán grande es tu nombre en toda la tierra! (Salmo 8:3-9).

Tú formaste mis entrañas; tú me hiciste en el vientre de mi madre. Te alabaré; porque formidables, maravillosas son tus obras; estoy maravillado, y mi alma lo sabe muy bien. No fue encubierto de ti mi cuerpo, bien que en oculto fui formado, y entretejido en lo más profundo de la tierra. Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas, sin faltar una de ellas (Salmo 139:13-16).

Primero, pensemos que Dios da un propósito definido a todo lo que forma. Esto es así, en lo visible del cuerpo humano (órganos, sistemas, tejidos...), entonces ¿no lo será así con lo que no vemos es decir: EL ALMA Y EL ESPÍRITU?

Sobre esto, la Biblia nos explica:

El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos humanas, ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.

Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que habiten sobre toda la faz de la tierra; y  les ha prefijado el orden de los tiempos, y los límites de su habitación; para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros.

Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos (Hechos 17:24-28).

En las ciencias exactas, el hombre busca una verdad científica incuestionable que opere en forma inalterable bajo circunstancias definidas. Entonces ¿por qué en las ciencias conductuales se define la verdad en un contexto cultural y temporal?

Dios, al formar al hombre, también diseñó leyes y principios para su conducta, y estas leyes no cambian con el tiempo ni se adaptan a épocas y culturas, son como Dios: inalterables. Estos son los propósitos de Dios al dar al hombre espíritu, alma y cuerpo:

Le dio ESPÍRITU, para que pueda llegar a conocerle y para que pueda haber comunicación entre Creador y criatura.

Le dio ALMA, para que sea capaz de amarle y para que pueda manifestar ese amor, amando a sus semejantes.

Le dio CUERPO, para que habiendo conocido quién es y cuánto lo ama, decida servirle.

Porque a los que antes conoció, también los predestinó para que fuesen hechos conformes a la imagen de su Hijo (Romanos 8:29).

En él asimismo tuvimos herencia, habiendo sido predestinados conforme al propósito del que hace todas las cosas según el designio de su voluntad, a fin de que seamos para alabanza de su gloria (Efesios 1:11,12).

En el hombre, Dios quiere demostrar su obra de diseño por excelencia. En él, Dios ha manifestado su:

PERFECCIÓN, en el cuidado con que fue diseñado.

AMOR, en la forma que ha provisto todo para su bien.

JUSTICIA, en la oferta que ha propuesto para su felicidad.

3. La Historia

Ésta es otra fuente que nos produce mucha información con respecto a Dios. De esto leemos en la Biblia:

En el tiempo antiguo fueron hechos por la palabra de Dios los cielos, y también la tierra, que proviene del agua y por el agua subsiste, por lo cual el mundo de entonces pereció anegado en agua; pero los cielos y la tierra que existen ahora, están reservados por la misma palabra, guardados para el fuego en el día del juicio (2 Pedro 3:5-7).

El anhelo ardiente de la creación es el aguardar la manifestación de los hijos de Dios... Porque también la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, a la libertad gloriosa de los hijos de Dios (Romanos 8:19-21).

He aquí que para justicia reinará un rey, y príncipes presidirán en juicio. Y será aquel varón como escondedero contra el viento, y como refugio contra el  turbión; como arroyos de aguas en tierra de sequedad, como sombra de gran peñasco en tierra calurosa (Isaías 32:1,2).

En el tiempo de Noé, la contaminación sólo abarcó el corazón del hombre, y la limpieza fue por agua. Un diluvio acabó con todos los que no aceptaron el diagnóstico de Dios y que no se aprovecharon de su oferta para escapar de la contaminación.

Hoy, la contaminación abarca todo lo creado, por esto Dios ha diseñado, como medio para su limpieza, el fuego. La actividad volcánica, por un lado, y las armas bélicas por el otro hacen más que factible esta verdad.

En el plan de Dios para restaurar la perfección que el hombre no supo preservar, vemos:

PREVISIÓN, al preparar el agente de limpieza.

JUSTICIA, al anunciar el fin antes que acontezca.

GRACIA, al preparar el medio de escape.

Esto pasó en los días de Noé, y pasa en nuestros días, cuando Dios nos ha hablado por su Hijo: Jesucristo (Hebreos 1:1).

4. La Familia

Dios tiene mucho que decir sobre este tema en la Biblia. Resaltaremos sólo aquellos puntos que nos hablan del diseño que Dios tiene para ella, y que el hombre debiera reconocer como agradable y perfecto.

Someteos unos a otros en el temor de Dios. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es su Salvador... Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella,... a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.

Hijos, obedeced en el Señor a vuestros padres, porque esto es justo. Y vosotros, padres, no provoquéis a ira a vuestros hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor (Efesios 5:21-27; 6:1-4).

En el diseño de Dios para el hogar, encontramos:

RESPONSABILIDAD: Dios declara que el varón es cabeza, y por tanto responsable ante él de la esposa e hijos que ha recibido.

AMOR: que ha de nacer en el esposo y ser reflejado por la esposa.

UNIDAD: sumisión, como lo presenta la Biblia, no significa pérdida de personalidad ni entrega de voluntad, pues no se refiere a vencido y vencedor. Está ligado al concepto unidad, pues se refiere a la decisión de dejar de ser dos, para ser uno, decisión que se fundamenta y alimenta en el amor y conocimiento que el uno tiene del otro.

LIDERAZGO: le corresponde también al varón asumir este cargo y dirigir a su familia por un camino agradable a Dios.

NORMAS: éstas están dadas en la Biblia y han sido ejemplificadas por Dios. Por esto decimos que sobre todo  está:

EL EJEMPLO DIVINO: en Dios hemos conocido lo que ha de ser un padre; en Cristo, lo que se pide de un esposo, y cuál es la obediencia y sumisión que se espera de un hijo para con su padre.

5. La Cruz de Cristo

Este es el lugar donde podemos encontrar la máxima perfección del diseño divino. Por medio de la Biblia Dios nos dice:

Por cuanto agradó al Padre que en él (Cristo) habitase toda plenitud, y por medio de él reconciliar consigo todas las cosas, así las que están en la tierra como las que están en los cielos, haciendo la paz mediante la sangre de su cruz...

Ahora os ha reconciliado en su cuerpo de carne, por medio de la muerte, para presentaros santos y sin mancha e irreprensibles delante de él,...

Os dio vida juntamente con él, perdonándoos todos los pecados, anulando el acta de los decretos que había contra nosotros, que nos era contraria, quitándola de en medio y clavándola en la cruz, y despojando a los principados y a las potestades, los exhibió públicamente, triunfando sobre ellos en la cruz (Colosenses 1:19-22; 2:13-15).

La cruz de Cristo nos habla de RECONCILIACIÓN. Ésta se observa:

a) Con sus criaturas:

Hay reconciliación entre Dios y sus criaturas, porque en Cristo ha:

PERDONADO los pecados, pues fueron cargados en Cristo y en él fueron juzgados.

ANULADO convenios. Pudo haber desconocido al firmante de estos convenios, Satanás, pues fueron elaborados en forma fraudulenta. Sin embargo, leemos que habiendo participado de carne y sangre destruyó por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte (Hebreos 2:14).

EXHIBIDO al mentiroso. Esto, con el propósito de que ya no caigamos en sus mentiras ni escuchemos sus insinuaciones.

b) Con la creación:

La obra de Dios en Cristo Jesús, liberó a la tierra de la maldición que cayó sobre ella cuando Adán pecó (Génesis 3:17; Romanos 8:19-23).

Esto nos lleva a la siguiente pregunta de importancia en esta vida y en la eternidad: ¿Qué significa la cruz de Cristo para usted?

Esto es lo que puede significar:

PERDÓN: que le permite gozar la comunión con Dios.

LIBERTAD: que le da la oportunidad de servirle por amor.

VICTORIA: que le da la responsabilidad de testificar de su poder.

Pero el diseño de Dios pide que para que esto sea así, el hombre debe dejar su antigua manera de vivir, es decir,  morir:

Al PECADO. Esto es no tener nada que ver con sus deseos ni estar más bajo su control (Romanos 6:11-14).

Al MUNDO y sus rudimentos. Esto es ya no usar los patrones del mundo para regir nuestra vida (Colosenses 2:20); somos ciudadanos del cielo (Filipenses 3:20) y extranjeros en esta tierra (1 Pedro 1:17; 2:11).

Al "YO". Un muerto ya no piensa, no decide, no anhela, no busca... Si he muerto (Gá. 2:20), espero que Cristo tome todo el control de mi vida; y porque creo que él es poderoso para cuidarme (Judas 24,25) soy más que vencedor (Romanos 8:38).

¿TEME MORIR PARA QUE ASÍ CRISTO SEA TODO EN USTED?





2. Dios se Manifiesta

Querer conocer a Dios es algo que siempre ha estado en el hombre, pero, el punto de mayor controversia es sobre cómo ha de lograrse esta meta.

Primeramente hay los que piensan que Dios deberá manifestarse como y cuando ellos quieran. Estos, por el hecho de que Dios no hace lo que ellos piden, proponen su no existencia.

Notemos principalmente que, al poner estos requisitos tocante a la forma y método en que Dios ha de manifestarse, le están limitando en su soberanía y esto no puede ser: Dios, como soberano, ha de elegir la manera y el método en que ha de manifestarse.

Por otro lado, hay los que sugieren que Dios, por ser Dios y estar en un nivel muy superior al hombre, no puede ser conocido por el hombre, o bien Dios no puede darse a conocer al hombre.

Esto se contradice con otro atributo divino: su omnipotencia. Si Dios no puede darse a conocer al hombre estamos limitando su poder.

Otro grupo importante lo forman aquellas personas que piensan que Dios se puede llegar a conocer por investigaciones filosóficas o estudios religiosos. Este es un error peligroso, pues lleva a otros errores. También se pierde, como veremos más adelante, la meta principal del método que Dios ha escogido para revelarse.

Antes de hablar de ello busquemos respuesta a la siguiente pregunta:

¿DÓNDE SE HA MANIFESTADO DIOS?

Para encontrar la respuesta a esta pregunta buscaremos en cinco lugares diferentes.

1. En la Creación

El análisis de todo lo que nos rodea debe llevarnos a la conclusión de que hay una mente sabia que planeó todo y dejó huellas de su perfección en las obras de sus manos.

En la creación vemos orden, propósito, diseño, control, y mucho más. Estas son señales que deben apuntar a la sabiduría, deidad y eterno poder del Creador.

2. En el Hombre

Dios ha dotado al hombre de conciencia: una voz que le dice qué es lo bueno y qué es lo malo. Filósofos de todas las épocas se han admirado de la exactitud con que esa voz  califica las acciones del hombre sin distinción de raza, época o nivel social. Cierto, muchos logran callarla, pero el lograr esto no cambia la verdad de su existencia.

3. En la Biblia

Dios ha sido más explícito al detallar lo bueno y lo malo. El decálogo dado a Moisés es un ejemplo de esto y la Biblia es la culminación de esta revelación. Pero el mensaje de la Biblia abarca también la gracia y misericordia de Dios que provee el medio para escapar del juicio y condenación decretados para aquel que peca.

4. En la Historia

La historia es un testigo mudo que señala con fuerza que cuando personas, pueblos o naciones no obedecen los principios ni acatan las leyes de Dios, su ira viene sobre ellos. La caída de imperios ha sido siempre precedida por épocas de inmoralidad e injusticia.

La Biblia resume esto así:

Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad: porque lo que de Dios se conoce les es manifiesto, pues Dios se lo manifestó. Porque las cosas de invisibles de él, su eterno poder y deidad, se hacen claramente visibles desde la creación del mundo, siendo entendidas por medio de las cosas hechas, de modo que no tiene excusa (Romanos 1:18-20).

5. En la Cruz

La historia de Cristo, que culmina con su muerte en la cruz del calvario y su resurrección al tercer día, es la manifestación más maravillosa de Dios al hombre. En ella se ven manifestadas todas las perfecciones de Dios. Meditemos en algunas:

AMOR. Dios comprende las necesidades del hombre y provee para ellas. Busca las bases para poder perdonar sus pecados y librarlo de la muerte.

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros (Romanos 5:8).

JUSTICIA. Dios no abusó de su autoridad y simplemente decidió no cobrar al hombre su deuda, o conmutó su sentencia por su simple arbitrio. Dios castigó a su Hijo en lugar nuestro cuando lo entregó en propiciación por nuestros pecados.

A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia (Romanos 3:25,26).

GRACIA. Dios pudiera exigir muchas cosas del hombre, pero le pide sólo aquello que puede hacer. El hombre, al verse a sí mismo, pudiera sentirse incapaz de acercarse a Dios e inmerecedor de su misericordia. Aunque esto es verdad, Dios no pide una vida reformada ni una demostración de capacidad para andar en sus caminos. Sólo pide una decisión y tomada ésta, acepta al hombre tal cual es.

Porque la gracia de Dios se ha manifestado para  salvación a todos los hombres, enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente, aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo, quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras (Tito 2:11-14).

VERDAD. El concepto es abstracto, pero no debe ser algo relativo, sino absoluto. No debe ser algo que se construye o propone, sino algo que es y cuya existencia no depende de las circunstancias. Todo esto y más aprendemos al entender que la verdad es Cristo y que Cristo, a su vez, es Dios manifestado en carne.

Pues la ley por medio de Moisés fue dada, pero la gracia y la verdad vinieron por medio de Jesucristo (Juan 1:17).

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mi<D> (Juan 14:6).

SANTIDAD. Cristo, en los días de su carne, aprendió la obediencia (Heb. 5:7,8), fue tentado por Satanás (Mt. 4:1) y exigido al máximo para hacer la voluntad de su Padre (Lc. 22:41-44). Todo esto para marcar el camino de santidad y obediencia que Dios demandaría de sus hijos y para que, habiendo andado por él, nos ayude en nuestras debilidades.

Porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca (1 Pedro 2:21,22).

Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo. Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a los que son tentados (Hebreos 2:17,18).

Habiendo señalado las fuentes donde usted puede encontrar las manifestaciones de Dios, es importante responder a la siguiente pregunta:

¿CUÁLES SON LAS CONSECUENCIAS DE NO ACEPTAR LAS MANIFESTACIONES DE DIOS?

Las consecuencias de no aceptar las manifestaciones de la sabiduría, deidad y poder del Creador son patentes en la historia del hombre y señaladas por Dios mismo en la Biblia (Romanos 1:21-32).

Lo mismo pasa en caso de no aceptar las manifestaciones de la ira de Dios contra la impiedad e injusticia. Los resultados son: depravación, degeneración, mentes torcidas y conciencias muertas.

El santuario del hogar ha sido invadido por contaminación destructora al igual que el aire que respiramos y el agua que bebemos. En un círculo más amplio hay celos, envidias e intrigas que asesinan lentamente al prójimo. Hay enfermedades, hambre y guerras que apuntan a un holocausto mundial.

Lo triste es que, en vez de aceptar su error, el hombre  señala a Dios como culpable de todo esto, cuando la culpa la tiene él mismo por dejar a Dios fuera de su vida, no creer en sus manifestaciones ni aceptar su soberanía.

Pero, lo más triste del caso es que, frente al fracaso del prójimo, el hombre no aprende su lección y rechaza también la revelación de Dios en Jesucristo nuestro Señor y Salvador.

Este rechazo trae como consecuencia la muerte eterna.

Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él (Juan 3:17-19).

Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis (Juan 8:24).

Finalmente, busquemos respuesta a otra pregunta:

¿CÓMO PUEDO LLEGAR A CONOCER A DIOS?

Apuntamos con anterioridad que no es con investigación o estudio. El método señalado por Dios es vivir en sus caminos y obedecer sus mandamientos.

Primero he de aceptarle como un Dios sabio que hizo todo bien y se preocupa por sus criaturas; también como un Dios justo que condena el pecado y lo castiga; como un Dios perfecto que no permite la imperfección en sus hijos; un Dios santo, que aborrece la impiedad y no permite que nada inmundo se acerque a él.

Este primer cuadro de Dios no es para crear en mí confusión sino para guiarme al arrepentimiento. El primer paso es reconocerme pecador.

Pedro, apóstol, tuvo esta reacción cuando entendió que Jesús era el Hijo de Dios. Cayó de rodillas diciendo: Apártate de mí, Señor, que soy hombre pecador (Lucas 5:8).

Este paso está a mi alcance pues es analizarme a mí mismo a la luz de lo que es Dios y lo que dice su palabra. El punto práctico es que al comprenderme a mí mismo a la luz de la verdad comience a comprender, en contraste, la grandeza y santidad de Dios.

Esto me lleva a un segundo descubrimiento: la maravilla de la misericordia de Dios que quiso poner un puente a través de la sima que nos separa, y esto es para producir en mí gratitud.

No puedo comprender lo intenso del sufrimiento de Cristo hasta no entender lo horrendo que es mi pecado por el que él padeció. No aprenderé a aborrecer el pecado hasta que no entienda lo que mis pecados le hicieron sufrir. Esto, como lección práctica, deja en mí las bases para desear vivir en santidad.

Aprender que la paga del pecado es muerte y que yo merecía morir, pero que Dios envió a su Hijo a morir en mi lugar, me lleva a una lección más: el Señor Jesucristo me sustituyó en la cruz. El murió por mí para que yo ahora viva para él. Esto hace que de mis labios broten palabras sinceras que le confiesen como Señor. Esta confesión trae como respuesta la transformación que Dios opera en sus hijos, confirmando el aborrecimiento al pecado que ya había nacido y dando la capacidad para cumplir los propósitos de vivir en santidad y  obediencia a Dios. Sella también el pacto de redención, quita la condenación de muerte y da la promesa de vida eterna.

Después de este principio, comienzan las manifestaciones más maravillosas de nuestro Dios.

Nos mueve a enumerar lo que tenemos para que aprendamos lo que da el amor.

Nos mueve a confesar nuestras ofensas para que aprendamos lo que es vivir en verdad.

Nos mueve a compartir lo que tenemos para que aprendamos lo que es dar de gracia.

Nos mueve a exhortar y animar a nuestros prójimos para que experimentemos la sabiduría de los consejos de Dios.

En resumen, es la transformación diaria operada en nosotros por el Espíritu Santo, que nos lleva a crecer en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo (Efesios 3:18; 2 Pedro 3:18).

UNA PALABRA FINAL

Dios ya se ha manifestado, por tanto:

No tiene excusa si no llega a conocerle.

No busque otra nueva revelación de Dios.

No le exija que haga algo para que crea en él.

Acepte lo que de él ya pueda conocer.

Busque a través de la Biblia y la oración, otras formas que Dios ha dado, para que le conozca aún más.



EN BUSCA DE UN AMOR

 	No hallo nada en este mundo que a mi alma dé felicidad:

 		Su gozo y sus diversiones son ilusoria vanidad.

 	Su encanto es sueño pasajero, y sus promesas falsedad,

		Al despertar, encuentro en mi alma sólo amargura y soledad.<R>

 	Mas cuando al cielo alcé mis ojos y vi la vasta creación,

		Pensé: ¿Quizá la Mente Eterna pensó en mi triste condición?

 	Tomé en mis manos una Biblia, y hallé allí consolación,

 		Pues vi que amante Dios invita: "Mirando a mí hay salvación".<R>

 	Oí su dulce y tierno acento, probé de su sincero amor,

 		Vi sus promesas inmutables, leí de mí, un pecador.

 	Hallé en Cristo vida eterna, quitó mi llanto y mi temor:

		Feliz está con él mi alma, ¡Oh, cuán hermoso es mi Señor!





3. Amístate con Dios

Las primeras palabras de la Biblia son: "En el principio creó Dios los cielos y la tierra." De aquí deducimos que la Biblia no busca probar la existencia de  Dios. Presenta a Dios como una alternativa auténtica a aquellos que andan perdidos en el laberinto de la vida.

En estas páginas buscaremos convencerlo de que la Biblia contiene un mensaje importante de un Dios que existe, que también es nuestro Creador a quien debemos nuestra existencia.

Es muy natural que el Creador se quiera comunicar con sus criaturas, y también es razonable que conocer a Dios y disfrutar de su amistad sea la meta principal de esas criaturas.

No es fácil alcanzar la meta porque hay un gran obstáculo en el camino. Lo que nos impide llegar a Dios puede describirse con una palabra: pecado; sin embargo, aunque hay una variedad casi infinita de pecados que nos alejan de Dios, estos se resumen en uno: incredulidad.

Hay personas que se sienten completamente felices sin Dios, pero tarde o temprano despertarán a la realidad de que su aparente satisfacción es una ilusión. En el fondo de su ser hay un vacío que sólo Dios puede llenar.

Estas personas o afirman que Dios no existe o nos aseguran que Dios simplemente no cabe en sus planes, sus proyectos o su concepto de lo que es la vida. Efectivamente, una persona puede estar tan absorbida por su familia, sus posesiones o su trabajo que piensa que no tiene tiempo para Dios. Dice: "Para mí, Dios no existe", pero sus palabras no tienen fuerza suficiente para desaparecer la realidad de Dios y el hecho de que está establecido a los hombres morir una vez para luego pasar a rendir cuentas a su Creador.

Otros son religiosos, muy religiosos. Saben mucho acerca de Dios, han leído la Biblia y otros libros teológicos, asisten con regularidad a la iglesia y participan en toda clase de actividades religiosas, tienen fama de ser personas piadosas, pero a pesar de todo no tienen conocimiento personal ni relación vital con Dios. La mucha actividad es un esfuerzo desesperado para satisfacer la sed que sólo el Dios Creador puede calmar.

Conocer al Dios que se revela en la Biblia es equivalente a tener vida eterna (Juan 17:3), pero debemos estar seguros de que conocemos al Dios de la Biblia. No se trata de "nuestro concepto" de Dios o de una caricatura del Dios verdadero que es fruto de la imaginación humana.

Si usted busca a Dios le invitamos a seguir leyendo y a acatar el consejo que recibió el santo Job: Vuelve ahora en amistad con él (Dios), y tendrás paz; y por ello te vendrá bien (Job 22:21).

DIOS

La característica principal de nuestro Creador es esta: "Dios es amor." Dios nos ama, nos entiende y quiere comunicarnos sus propósitos. El amor verdadero se demuestra con acciones, y en el pasaje más citado de la Biblia encontramos esta gran verdad: De tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna (Juan 3:16).

El amor es parte de la naturaleza de Dios. El no es, como  muchos piensan, un policía que patrulla por todo el universo para marcar el alto a las actividades que producen placer. Es todo lo contrario. Dios nos ama y nos quiere bendecir, nos quiere dar felicidad verdadera.

Pero el Dios que se revela en la Biblia es santo y justo. Muchos creen que ser santo es sinónimo de ser "raro" o "extraño". La palabra trae a la mente la imagen de un monje con indumentaria de la edad media.

Al afirmar que Dios es santo, la Biblia nos quiere decir que es sin defecto, sin maldad, que es la esencia de la pureza; que él mismo es la norma de lo que es bueno. Los diez mandamientos son una expresión de su naturaleza moral. En un sentido, Dios es como una suprema corte perfecta. Su propia vida es la norma que mide toda conducta. Dios es el Juez que dicta sentencia contra todos los que no "dan la medida" de esa perfección.

YO

En los albores de la historia fue idea de Dios crear al hombre. El Creador puso muchas de sus cualidades en cada uno de nosotros: podemos razonar, saber y actuar libremente. Nosotros también podemos amar. El hombre tiene una relación muy especial con Dios. Ninguna forma de vida comparte los privilegios del hombre. Vemos esta relación en el jardín del Edén: Dios y el hombre en comunión. Sólo en esta relación puede el hombre disfrutar felicidad verdadera y sentir que cumple plenamente el propósito para el cual fue creado.

Pero la gran tragedia personal y de la historia humana es que las condiciones del Edén ya no existen. No hay comunión plena con Dios: hay rebelión. Uno de los profetas lo expresa así: Todos nosotros nos descarriamos como ovejas, cada cual se apartó por su camino (Isaías 53:6).

En vez de vivir en comunión con Dios, hemos elegido rebelarnos. Todos los hombres lo han hecho; es una actitud universal. Por supuesto, no todos levantan el puño en rebelión abierta. La gran mayoría manifiesta su rebelión en forma pasiva: No toman en cuenta a Dios y viven su vida como si Dios no existiera.

Alguien ha dicho: "Hemos repudiado al Dios vivo y verdadero y hemos asumido sus atribuciones. Nos sentimos dueños de nuestro destino. Elegimos nuestro camino y aún nos creemos con el derecho de decidir qué es bueno y qué es malo." Básicamente, ésta es una definición bíblica de pecado. Es negarle a Dios el derecho de ser Dios en nuestra vida. Los "pecados" que cometemos: robar, mentir, etc., son los síntomas de esta actitud equivocada.

Las consecuencias de este pecado son dos:

SEPARACIÓN DE DIOS. Este es el sentido de la palabra muerte que encontramos en Génesis 3. Nuestras iniquidades han hecho división entre nosotros y Dios (Isaías 59:2). Somos como un avión que vuela sobre el aeropuerto en medio de la neblina o en la oscuridad. No hay contacto visual con la tierra y el radio receptor no funciona. La situación es trágica.

CONDENACIÓN ETERNA. Dios afirma: la paga del pecado es muerte (Romanos 6:23). El es el Juez de toda la tierra  y como tal no puede solapar el pecado. La sociedad no aprobaría la conducta de un juez que no condenara al homicida o al ladrón. Un juez justo tiene la obligación de castigar todo delito con un castigo en proporción con la falta. Dios castiga la rebelión del hombre desterrándolo para siempre de su presencia.

DIOS Y YO

Pero, a pesar del pecado, Dios nos sigue amando. Esta es la maravilla del amor divino. Nos ama tanto que ha dado los pasos necesarios para restaurar la comunión perdida. Para lograrlo, él mismo se hizo hombre en la persona de Jesucristo. Dios hizo una visita personal a nuestro planeta cuando Jesús nació en un establo. Vino a abrir un camino para que el hombre regresara a la comunión con su Creador.

Cristo vivió una vida perfecta sobre esta tierra. Cuatro evangelistas atestiguan de su pureza, su compasión hacia el desvalido, su poder para sanar y vencer el mal. Enseñó que él era la respuesta a la necesidad del hombre: era pan para el hambriento, el único camino a Dios y el que podía perdonar y dar vida eterna (Juan 6:35; 14:6).

Tras tres años de enseñanza pública fue arrestado y crucificado. Para él, esto no fue una sorpresa. Muchas veces dijo que había venido para morir. En cierta ocasión dijo a sus discípulos que vino a dar su vida en rescate por muchos (Marcos 10:45). Su muerte fue el pago que la justicia exigía por nuestro pecado. Murió por nosotros, el justo por los injustos, para llevarnos a Dios (1 Pedro 3:18). Sobre esta base Dios nos puede perdonar.

Tres días después de su muerte venció a la muerte misma y resucitó del sepulcro. Hoy vive y ofrece a cuantos escuchan su llamado, una nueva vida de comunión con Dios. Estas son sus palabras: Yo he venido para que tengan vida, y para que la tengan en abundancia (Juan 10:10).

¿Qué debe hacer el hombre para que estas bendiciones sean suyas? Tres cosas:

1. Debe reconocer su necesidad y debe estar dispuesto a abandonar su pecado. Dios no pide que hagamos una limpieza general en nuestra vida para que luego nos perdone. La auto-reforma no restaurará la comunión con Dios. Es necesario reconocer nuestro pecado, nuestra culpa y nuestra debilidad, pero sobre todo es necesario renunciar a nuestra rebelión contra Dios. Este es el verdadero significado de arrepentimiento.

2. Debe creer que Cristo murió por él; que pagó lo que el hombre debía; que resucitó y regresó al cielo y que ofrece vida y perdón a quienes quieran recibirlos.

3. Debe recibir a Cristo personalmente como Salvador y Señor. Esto se hace extendiéndole una invitación sincera, sencilla y genuina, a que ocupe el primer lugar en nuestra vida.

Cristo compara nuestra vida a una casa y él está afuera. Está a la puerta y llama pidiendo permiso para entrar (Apocalipsis 3:20). Pudiera derribar la puerta y entrar a la fuerza -la casa es suya-, pero no lo hará. Espera que el inquilino abra la puerta y le dé la bienvenida.

 Si usted abre la puerta y le entrega el control de su cuerpo, su mente y su alma, él entrará, limpiará y restaurará su vida. Si alguno está en Cristo, nueva criatura es (2 Corintios 5:17). El apóstol Juan escribió estas palabras: Mas a todos los que le recibieron, a los que creen en su nombre, les dio potestad de ser hechos hijos de Dios (Juan 1:12). Reconozca su necesidad, crea en Cristo y recíbalo hoy como su Salvador y Señor. Esto es lo que debe hacer. Nadie puede hacerlo por usted.



LOS ATRIBUTOS DIVINOS

Dios es Espíritu (Juan 4:24). Por esto, no serán mis poderes mentales sino mi espíritu el que pueda adorarle (Juan 4:23); conocerle (1 Corintios 2:10-13) y comunicarse con él (Romanos 8:26; Gálatas 4:6).

Dios es Invisible (1 Timoteo 1:17). Es por esto que prohibió se hicieran imágenes de él (Éxodo 20:4). También es por esto que Cristo tuvo que revelarle (Juan 1:18), y que será mi fe y no mis sentidos lo que pueda comprender y captar la imagen de Dios (Hebreos 11:3).

Dios es Supremo (Salmo 95:3); Omnipotente (Job 42:2); Omnisciente (Salmo 139:1-4); Omnipresente (Jeremías 23:24) y Eterno (Deuteronomio 33:27). Estos atributos son consecuencia inmediata de cualquier concepto de Dios, ya que si hay una limitante o algo que sea mayor, Dios no sería Dios. Dios es Inmutable (Hebreos 6:17,18). Ni Dios, ni sus promesas pueden cambiar. Dios es Luz (1 Juan 1:5). Esto nos dice que es capaz de revelarse a sí mismo (Lucas 2:32).

Dios es Justo (Salmo 7:11). Como creador del universo, es necesariamente su Gobernante, y consecuentemente debe ser Juez justo (Génesis 18:25).

Dios es Santo (Salmo 99:5,9). Como Justo juzga el pecado, como Santo, aborrece el pecado, pero:

Dios es Amor (1 Juan 4:8). Es por esto que ha buscado la forma de poder perdonar al pecador. Es por esto que hubo un Calvario y una cruz. Es por esto que Cristo murió (Romanos 5:8) y murió expresamente para salvarlo a usted.

Creer que hay un Dios, es creer todo esto, mayormente que, porque es amor, envió a su Hijo unigénito al mundo, no para condenar al mundo, sino para que el mundo sea salvo por él (Juan 3:17).



Él...

 				Él, fronteras dio al turbulento mar;

 				Él, dio al gorrión su canto matinal;

 				Él, la oscuridad de estrellas mil vistió;

 				Él, velando está por toda la creación.

				Y aun así escucha mi oración,

 				Presto está a oir la voz del corazón,

 				Y aunque triste está al ver que pecas tú,

					Él te dirá: Te amo  aún.<R>

 				Él, a tu inquietud, contestación dará;

 				Él, dará su luz en la oscuridad;

 				Él, enjugará tu llanto y dolor;

				Él, realizará tu cara ilusión.

 				Él, comprenderá lo que le has de decir;

 				Él, te quiere hablar, tu mano quiere asir,

 				Y aunque triste está al ver que pecas tú,

 					Él te dirá: Te amo aún.<R>

 				Él lo puede hacer, pues es el mismo Dios;

				Él lo quiere hacer, pues Él es todo amor;

 				Él lo ha de hacer, pues su promesa es fiel,

				Mas, si lo ha de hacer, tendrá que ver tu fe:

 				Fe que crea en Él cual el supremo Dios,

 				Fe que vea en Él, potente Salvador,

				Fe que rinda a Él sincera adoración

 					Fe que dará TODO A ÉL.



4. LA TRINIDAD

La Biblia me instruye no sólo a que crea en Dios, sino a que crea en Dios Padre, Dios Hijo y Dios Espíritu Santo. He de creer en un sólo Dios, y que en esa unidad perfecta hay tres personas.

Esta no es una doctrina absurda, como pretenden algunos. No es un dogma oscuro en la periferia de la fe y en pugna irreconciliable con la razón. Al contrario, es el mismo centro de la revelación bíblica que nos muestra un Dios único, eterno, personal, pero a la vez trino.

En el campo de la ciencia, al estudiar la luz, el hombre ha encontrado dos comportamientos diferentes (tal vez un día encuentre un tercero). Para interpretar los diferentes fenómenos, a veces se ha de considerar a la luz como onda y a veces como partícula. ¿Hay dos tipos de luz? No, y no le preocupa al científico esta dualidad en sus manifestaciones.

El drama que separa a los cristianos del pueblo judío, el Israel elegido de Dios, puede reducirse a la cuestión fundamental de que el Dios único es al mismo tiempo el Dios trino. Israel no quiere conceder que Jesús sea Dios porque teme que la fe en el Dios único pueda peligrar con ello. Jehová y Jesús serían dos dioses y el Espíritu Santo un  tercer dios, lo que destruiría la unidad divina. El mismo drama rige para Islam que siente horror de la Santísima Trinidad que afirma el cristiano.

Muchos filósofos han llegado a admitir la existencia de Dios, pero ellos opinarían que proclamar un Dios en tres personas entraña una recaída al politeísmo. La reflexión filosófica puede conducirnos a creer en un Dios único, pero jamás nos llevará a la Trinidad.

Podemos afirmar que Dios es trino únicamente sobre la base de revelación. Apoyarnos en otro fundamento sería el colmo de la insensatez. Al buscar a Dios llegamos rápidamente al límite de nuestra capacidad mental. Nos limitan conceptos como tiempo y espacio, cosas que no limitan a Dios. La existencia de Dios es un misterio, y misterio es la doctrina de la Trinidad, pero recordemos que Dios se deleita en revelar sus misterios al hombre humilde y obediente que se acerca a él con fe (Mateo 13:11).

Poner en duda la divinidad o la personalidad de una de las tres personas es perder el fundamento de nuestra fe. Volvamos a la Biblia para fortalecer nuestra fe en el misterio de Dios. Busquemos:

LA DOCTRINA EXPUESTA

1. La Biblia enseña que hay un solo Dios:

Jehová nuestro Dios, Jehová uno es (Deuteronomio 6:4).

Que te conozcan a ti, el único Dios verdadero (Juan. 17:3).

Pero Dios es uno (Gálatas. 3:20).

2. La Biblia enseña que tres personas poseen los atributos de Dios, a saber: eternidad, soberanía, omnipotencia, omnisciencia, justicia, santidad y gracia. También enseña que:

Al hablar, cada una de estas tres personas dice: "Yo".

Cada una recibe el título "Dios" (Hechos 5:3,4; Romanos 1:7; 9:5).

Cada una recibe el título "Señor" (Mateo 11:25; Romanos 10:9; 2 Corintios 3:17).

Cada una aparece como Creador (Job 33:4; Isaías 45:18; Colosenses 1:16).

En la perfecta unidad que es Dios hay una eterna distinción entre tres personas. En forma concisa, esta es la doctrina de la Trinidad. La palabra "Trinidad" no se encuentra en la Biblia, pero la doctrina es parte de la Biblia entera como trataremos de demostrar en seguida.

LA DOCTRINA EN EL ANTIGUO TESTAMENTO

No descubriremos aquí enseñanza sobre la Trinidad –no la hay– sino una preparación para la revelación de este misterio.

Dios usa varios nombres al revelarse a los hombres. Uno de ellos es "Elohim" que aparece en el primer versículo de la Biblia. Lo encontraríamos si leyéramos este versículo en hebreo. Elohim es un nombre plural y con este nombre Dios inicia la revelación de sí mismo.

Hay muchos detalles en la gramática hebrea que apuntan hacia  la Trinidad de Dios. No están a nuestro alcance porque no hablamos ese idioma. Pero en castellano aparecen combinaciones interesantes de singular y plural cuya única explicación es que preparan el camino para la revelación de Dios trino:

Entonces dijo Dios (singular): Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza (plural) (Génesis 1:26).

Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros (Génesis 3:22).

Y dijo Jehová:... Ahora pues descendamos, y confundamos allí su lengua (Génesis 11:6,7).

Después oí la voz del Señor, que decía: ¿A quién enviaré (singular), y quién irá por nosotros (plural)? (Isaías. 6:8).

Las manifestaciones visibles de Dios son sumamente interesantes de este mismo punto de vista. Una de las más notables es la que aconteció en Mamre (Génesis 18).

La historia nos narra que Jehová apareció a Abraham estando él sentado a la puerta de su tienda en el calor del día. Leemos que alzó los ojos y miró, y he aquí tres varones estaban junto a él. Lo importante es que Abraham vio tres hombres, pero adoró a un solo Dios (v. 3).

LA TRINIDAD EN EL NUEVO TESTAMENTO

1. En los evangelios sinópticos

Llámanse así los de Mateo, Marcos y Lucas que presentan a Cristo como el Mesías prometido. El evangelio de Juan, que veremos más tarde, presenta a Cristo como el Hijo de Dios. No analizaremos todo el relato evangélico; nos limitaremos a dos incidentes:

El bautismo de Jesús (Mateo 3:13-17; Marcos 1:9-11; Lucas 3:21,22).

Cuando Jesús es bautizado por Juan el Bautista, el Espíritu desciende sobre él en forma corporal como de paloma y la voz del Padre proclama desde el cielo: Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia (Mateo 3:17).

Los asistentes al bautismo de Jesús en el Jordán, no sólo oyeron la voz celestial sino que vieron descender en forma corporal parecida a una paloma, al Espíritu de Dios. Tal vez los escritores no trataban de probar la Trinidad al registrar este acontecimiento, pero no cabe duda que nos enseñan que Jesús es el Hijo amado del Padre y que una tercera persona de la Trinidad posó sobre él en su bautismo. La pluma de tres autores sagrados fue inspirada para darnos certeza de ello.

La orden de bautizar (Mateo 28:19).

Cristo declara que ha recibido poder de su Padre, conmina a los suyos a esperar la venida del Espíritu Santo y los envía por todo el mundo para hacer discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Notemos que no dice "los nombres" sino "el nombre" (otra vez la combinación especial de singular y plural) un nombre: tres personas.

2. En los escritos de Pablo

No podemos abarcarlos todos. Nos limitaremos sólo a algunos  pasajes. Es en Romanos 8 donde vemos la esencia de la doctrina trinitaria.

a) El Padre envía, para condenar el pecado en la carne, a su propio Hijo (vs. 3,32).

b) El Hijo es enviado por el Padre para redimir la creación (vs. 3,19,22,23,32).

c) El Espíritu Santo es el Espíritu del Padre y del Hijo (vs. 9,11,14).

Sin el Padre, Hijo y Espíritu Santo no hay vida cristiana auténtica. Ellos, los tres, son su manantial.

En la palabras finales a los fieles en Corinto, Pablo escribe con su propia mano: La gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios, y la comunión del Espíritu Santo sean con todos vosotros. Amén (2 Corintios 13:14). La única posibilidad de salvación está en la gracia de nuestro Señor, el amor de Dios y la comunión o participación del Espíritu Santo. Leemos en Romanos 5:5 que el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo.

3. En los escritos de Juan

Juan escribe su evangelio con intenciones muy determinadas, se dirige a cristianos cuya fe está amenazada por dos errores: (1) El gnosticismo que niega que Cristo sea verdadero Dios. (2) El docetismo que niega que sea verdadero hombre. Por eso su evangelio, de un extremo al otro, declara que Jesús es Dios y al hacerlo afirma el diseño del Dios Trino.

Escogeremos unos pasajes donde el papel de las tres personas está expresado en forma clara:

Y yo rogaré al Padre, y os dará otro Consolador, para que esté con vosotros para siempre (Juan 14:16).

Mas el Consolador, el Espíritu Santo, a quien el Padre enviará en mi nombre, él os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que yo os he dicho (Juan 14:26).

Notemos que el Hijo ora al Padre y el Padre envía al Consolador.

Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre,... él dará testimonio acerca de mí (Juan 15:26).

Aquí el Hijo envía al Espíritu y es evidente que al hacernos conocer al Hijo habrá conocimiento del Padre ya que el que me ha visto a mí, (dice el Hijo), ha visto al Padre (Juan. 14:9).

Por lo limitado del espacio pasaremos sobre las epístolas de Juan y llegaremos hasta el último capítulo del Libro de Apocalipsis donde, ya culminada la historia de nuestra redención, Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo se vuelven hacia nosotros en gracia infinita. La Trinidad bienaventurada invita a los hombres a un mundo de luz y santidad.

Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero (Apocalipsis 22:1).

<%-2>Si leímos con cuidado los versículos anteriormente citados del Evangelio según San Juan, no nos cabrá duda de que el río de agua de vida es el Espíritu de santidad que  procede del Padre y del Hijo. Él es el agua que fue prometida a la samaritana (Juan 4:14) y a la multitud en el templo cuando dijo el Señor: Si alguno tiene sed, venga a mí y beba. El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua viva. Esto dijo del Espíritu que habían de recibir los que creyesen en él (Juan 7:37-39). El Padre y el Hijo son la fuente de donde mana este río de agua viva, pero más adelante leemos que el Espíritu y la Esposa dicen: Ven... Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome del agua de la vida gratuitamente (Apocalipsis 22:17).

LA TRINIDAD EN LA VIDA CRISTIANA

Muchos creyentes saben que son de Cristo y se gozan en este conocimiento, pero su vida no es todo lo que debiera ser: hay debilidad donde debiera haber fuerza, hay derrotas en vez de cantos de victoria. No podemos vencer en nuestras propias fuerzas pero debemos exclamar con Pablo: Todo lo puedo en Cristo que me fortalece (Filipenses 4:13). ¿Cómo podemos contar con esa fortaleza?

Presentamos una metáfora:

Tres hombres transitan por la zona residencial de una ciudad. Se detienen ante la misma casa y cada uno dice: "Es mía". Los tres están diciendo la verdad, pero en vez de pelear, siguen conversando armoniosamente. ¿Cómo puede ser esto?

El primero dice que la casa es suya porque él es el arquitecto que la diseñó. El segundo lo dice, porque él la compró y es el dueño. El tercero afirma que es suya porque es el inquilino que vive en ella.

Esta es una ilustración sencilla de la relación entre la Trinidad y el creyente: El Padre trazó un plan perfecto para cada uno de nosotros (Efesios 1:3-5). El Hijo nos redimió con su sangre (Efesios 1:7). El Espíritu Santo mora en nosotros (Efesios 1:13).

El creyente que sabe que fue escogido por el Padre, redimido por el Hijo y que es morada del Espíritu Santo, tiene el secreto de una vida fructífera y victoriosa.

¿Lo tiene usted?

SÉ...

 			Sé que cada gota de rocío da vida a una flor,

 			Sé que tras la más intensa oscuridad, veré una luz,

 			Sé que si alguien pierde su orientación,

 						Vendrá una voz con la verdad.

 						Esto sé, sí lo sé.<R>

 			Sé que aunque ruja fiera tempestad, Dios me oirá,

 			Sé que más allá de esta cruel prisión, hay un amor.

 			Cuando escucho un corazón latir,

 						Palpo una flor o  siento el sol...

 						Entonces sé: VIVE DIOS.





5. CRISTO: Dios manifestado en carne

ÉSTA es una doctrina fundamental de la fe cristiana (1 Timoteo 3:16). Si Cristo fuera sólo un hombre bueno o un hombre que llegó a ser Hijo de Dios, no valdría la pena ser su seguidor, porque si no es Dios, fue un ser engañado o un engañador, ya que frecuentemente declaró que era Dios. Tanto sus discípulos que lo seguían, como los judíos que no creían en él, se daban cuenta de que Cristo afirmaba su deidad en forma inequívoca (Juan 5:18; 10:32,33).

Nosotros lo afirmamos también y lo apoyaremos con la Biblia.

Si usted tiene alguna duda acerca de esto, lea hasta el fin y medite, sin prejuicios, en lo que la Biblia dice acerca de la persona de Cristo.

¿QUIÉN ES JESUCRISTO?

Tomemos como punto de partida una afirmación que leemos en el Evangelio según San Juan:

Vosotros sois de este mundo, yo no soy de este mundo. Por eso os dije que moriréis en vuestros pecados; porque si no creéis que yo soy, en vuestros pecados moriréis  (Juan 8:23,24).

Si no creemos que Jesús es quien él mismo se decía ser, moriremos en nuestros pecados. Estas palabras no dejan lugar para opiniones contradictorias. Cristo es Dios, igual en gloria y sustancia al Padre. Esta verdad la podemos ampliar con otras lecturas de la Biblia:

1. La misión dada a Juan el Bautista

Primero preguntaremos: ¿A quién preparó el camino Juan el Bautista? El profeta dijo:

Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios  (Isaías 40:3).

Según este pasaje, Juan prepararía el camino de Jehová Dios; pero veamos lo que dice Cristo:

Porque éste es de quien está escrito: He aquí, yo envío mi mensajero delante de tu faz, el cual preparará el camino delante de ti (Mateo 11:10).

Hay dos posibilidades: o Juan estaba preparando el camino para dos personas, o Cristo es Dios.

2. El uso de la frase: El primero y el último

Dios habló de sí por medio del profeta y dijo:

Yo soy el primero, y yo soy el postrero, y fuera de mí no hay Dios (Isaías 44:6; vea también 41:4; 48:12).

A esto, unamos el testimonio que de Cristo, el apóstol Juan escribió:

Cuando le vi, caí como muerto a sus pies. Y él puso su diestra sobre mí, diciendome: No temas; yo soy el primero y el último; y el que vivo, y estuve muerto; más he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén (Apocalipsis 1:17,18; vea también 2:8; 22:13).

El que habló con el apóstol era Cristo, el mismo que murió y resucitó. ¿Se equivocó al decir que era el primero y el  último? ¿Será posible que se esté atribuyendo un título que le pertenece sólo a Dios?

3. Cristo es digno de adoración

En la ley, Dios declara:

Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre. No tendrás dioses ajenos delante de mí... No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios (Éxodo 20:2,3,5).

Pasamos al Nuevo Testamento. Tomás se acerca a Cristo y le dice:

¡Señor mío, y Dios mío!

A lo que Jesús le contesta:

Porque me has visto, Tomás, creíste; bienaventurados los que no vieron, y creyeron (Juan 20:28,29).

¿Por qué no fue reprendido Tomás por blasfemo? Al contrario, Cristo lo reprendió por ser tan lento para creer. Cristo permitió que Tomás lo adorara. ¿Hizo mal? ¿O aceptó la adoración porque sabía que él era Dios?

Al ser tentado por Satanás el Señor Jesús afirmó:

Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás (Mateo 4:10, citando Deuteronomio 6:13).

A pesar de esta afirmación Cristo aceptó la adoración de los hombres. Esto es evidente en Mateo 2:11; 8:2; 9:18; 14:33; 15:25; 18:26; 20:20; 28:9,17; Marcos 5:6; Lucas 24:52; Juan 9:38. Comparemos estos pasajes con Hechos 10:26; 14:11-18; Apocalipsis 19:9,10; 22:8,9.

4. El valor infinito de su obra

A quien Dios puso como propiciación por medio de la fe en su sangre, para manifestar su justicia,...a fin de que él sea el justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús (Romanos 3:25,26).

¿Cuál es la base sobre la cual Dios puede perdonar a toda una raza de pecadores rebeldes y al mismo tiempo mantener su integridad moral?

La respuesta a esta pregunta aporta evidencia contundente sobre la deidad de Cristo. Meditemos sobre el sustituto que se precisa para que un Dios que es infinitamente santo pueda perdonar a los pecadores sin sacrificar su santidad ni su justicia.

Hay dos requisitos:

1. El sustituto debe ser perfecto.

Yo no podría sufrir por los pecados de otro, pues ya estoy condenado por pecados que yo he cometido. Sólo un hombre sin pecado puede tomar el lugar de un pecador. La perfección es un requisito indispensable.

2. El sacrificio debe ser infinito.

Para que un Dios justo pueda ofrecer perdón a toda la humanidad el sacrificio debe ser infinito. Supongamos que soy moralmente perfecto y que tengo la noble idea de sacrificarme por otros pecadores. ¿A cuántos pecadores podría sustituir? A uno, solamente a UNO. Pero también pregunto: ¿Cuánto debo sufrir? Todo el tiempo que el pecador hubiera tenido que sufrir. Muerte eterna sería mi sentencia. Ningún ser finito puede agotar de otra manera el juicio de un Dios santo. Para rescatar a dos personas harían falta dos  sustitutos. Para que diez personas fueran justificadas harían falta diez sustitutos perfectos que sufrieran eternamente.

¿A qué conclusión podremos llegar cuando leemos que la muerte de Cristo satisface todas las demandas de la justicia de Dios contra la raza humana? A esta: Cristo no sólo es moralmente perfecto sino infinito.

Y ahora afirmamos que, o hay más que un ser infinito, o Cristo es el Dios infinito manifestado en carne humana.

5. La frase: Hijo de Dios

Algunos que aceptan que Cristo merece el título "Hijo de Dios", lo usan para probar que no es Dios, sino solamente Hijo de Dios. Ven aquí una prueba de inferioridad. Arguyen que si es Hijo no puede ser igual a Dios porque todo hijo es inferior a su padre. Este argumento, aparentemente fuerte, pasa por alto dos cosas obvias.

1. Cristo también es "Hijo del Hombre". ¿Significa esto que es inferior al hombre? De ninguna manera. Significa que es verdaderamente hombre. Cuando descendió al mundo no perdió su deidad y cuando ascendió a la gloria no perdió su humanidad. Es interesante notar cuántas veces el título "Hijo del Hombre" está vinculado con su ascensión (Mateo 13:41; 16:27; 26:64; Juan 1:51; Hechos 7:56). "Hijo del Hombre" demuestra plena humanidad. "Hijo de Dios" demuestra deidad.

El hijo es inferior al padre sólo durante una etapa de su existencia. Muchos hijos llegan a ser iguales o mejores que sus padres. La historia confirma esto plenamente. El Hijo de Dios es igual a Dios. Él mismo lo afirma: Yo y el Padre uno somos (Juan 10:30). Pero también reconoce que hay un sentido en el cual el Padre es mayor que él: Habéis oído que yo os he dicho: Voy, y vengo a vosotros. Si me amarais, os habríais regocijado, porque he dicho que voy al Padre; porque el Padre mayor es que yo (Juan 14:28).

El Padre es mayor en función, no en esencia. Esto lo ilustraremos así: El hombre y la mujer son iguales en esencia: ambos son humanos; pero hay distinción en funciones: el hombre es cabeza de la mujer (1 Corintios. 11:3). El Padre es mayor que el Hijo en su función como Padre, pero es igual en esencia. En la esfera terrenal, el padre una vez fue hijo y el hijo puede llegar a ser padre. Las funciones cambian, pero la esencia humana persiste.

¿QUÉ IMPLICA CREER QUE CRISTO ES DIOS MANIFESTADO EN CARNE?

El apóstol Juan en sus epístolas pone especial énfasis en esta doble verdad. Veamos sus escritos:

¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? (1 Juan 5:5).

Creer en Jesucristo como Hijo de Dios, es creer que su obra es perfecta y completa y que mi salvación es significativa y segura. Algunos niegan con sus palabras esta verdad; otros lo hacen con sus hechos, porque si creo en la virtud de la sangre de Cristo y en lo eficaz de su obra, deberá haber victoria constante en mi vida, pues:

1. Mantengo mi comunión con Dios y con mis hermanos. Porque creo que la sangre de Cristo borró mis pecados pasados (Romanos 3:25), y me da el poder para mantener mi comunión con Dios (1 Juan 1:7) y con mis hermanos (1 Corintios 10:16).

2. Sirvo a Dios con excelencia. Porque creo que la sangre de Cristo libra mi conciencia de obras muertas (complejos relacionados con mi vida antes de conocer a Cristo), y me permite acercarme para aprender más de él (Hebreos 9:14; 10:22).

3. Vivo con diferentes principios. Porque creo que la sangre de Cristo me ha rescatado de mi vana manera de vivir (tradiciones, costumbres y hasta cultura) que recibí de mis padres (1 Pedro 1:18). Esto me hace una criatura diferente (2 Corintios 5:17), con nuevos propósitos (Efesios 2:10) y nueva imagen (Efesios 4:22-24; Colosenses 3:9-11).

Sobre la otra parte de esta doctrina, el apóstol Juan añade:

Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en carne, es de Dios (1 Juan 4:2).

Porque muchos engañadores han salido por el mundo, que no confiesan que Jesucristo ha venido en carne. Quien esto hace es el engañador y el anticristo (2 Juan 7).

Por tanto, para confesar con mi vida que Jesucristo ha venido en carne debo manifestar que creo lo siguiente:

1. Que fue mi sustituto, por tanto, porque él murió por mí, yo vivo para él. El amor de Cristo me constriñe (2 Corintios 5:14,15), por lo que sé y entiendo lo que él hizo por mí (Efesios 2:15; Colosenses 1:21,22; 1 Pedro 3:18).

2. Que es mi ejemplo. Por esto ando en sus pisadas. Creo que si Dios envió a su Hijo en semejanza de carne de pecado (Romanos 8:3) fue para condenar al pecado en la carne. Creo que participó de carne y sangre, para destruir al que tenía el imperio de la muerte, y lo hizo usando las armas que Dios me ha dado (la oración, su Palabra y el poder del Espíritu) para que no tenga excusa para no poder andar en él (Colosenses 2:6; 1 Pedro 2:21).

3. Que es mi intercesor y puede suplir todo lo que necesito. Al pensar en la función de intercesor, muchos se forman la idea de uno que se para entre nuestra vida de pecado y el Dios perfecto y justo. Sin embargo, la Biblia da otro cuadro: Uno que está entre mi necesidad como su siervo y las inescrutables riquezas de Dios. Está en los cielos para darme todos los recursos necesarios para vivir una vida victoriosa. Él sabe lo que necesito e intercede ante el Padre por mí (Juan 14:13,14), porque:

Padeció siendo tentado, y puede socorrerme (Hebreos 2:18).

Fue tentado en todo según nuestra semejanza, y puede compadecerse de mis debilidades (Hebreos 4:15).

Fue constituido como intercesor por palabra de juramento y hecho perfecto para siempre (Hebreos 7:25-28).

Él alcanzó la perfección (Hebreos 2:10) por el mismo camino  que yo la he de alcanzar (1 Pedro 5:10).

En la reflexión final que sugerimos usted haga, conteste estas dos preguntas:

¿Creo que Cristo es Dios manifestado en carne?

¿Demuestro por mi vida, en forma inequívoca, que Jesucristo es Dios y que ha venido en carne?

¡Gran Creador!

 		¡Oh gran Creador del universo, ser infinito e inmortal!

 		Por nuestro amor, tu trono dejas y tu morada celestial,

 		Y entre pañales naces pobre para en nuestro mundo andar.

 		Tú, que eres Dios y Rey supremo, hambre y sed has de probar;

 		Y en vez de cantos de alabanza escarnio y burla escucharás.

 		Todo porque tú nos amaste y nos quisiste rescatar.

 		¿Qué viste en mí que decidiste a este mundo descender,

 		Y en los días de tu carne la obediencia aprender?

 		Dime qué es que tanto amaste y a tus pies lo rendiré.

 		¡Oh! Dios de amor y toda gracia, haznos en ti siempre pensar,

 		Al verte humilde en un pesebre, quita el orgullo y vanidad;

 		Al contemplarte en cruz sufriendo, haznos, Señor, amarte más.



ACLARACIONES DE VITAL IMPORTANCIA"



Con este título, por el año de 1930 se publicaron varios folletos que fueron reeditados junto con otros temas en 1955. En 1975 se organizaron en doce series y se ampliaron los temas tratados. Los artículos que ahora presentamos en quince series, con un nuevo formato, se están revisando, actualizando y enriqueciendo en esta nueva edición para mantener los temas de "Vital Importancia".



El objetivo de las series es el de responder a las inquietudes del pueblo de Dios y aclarar las dudas más comunes. También nuestro deseo es sembrar las verdades que sirvan como defensa de la sana doctrina (1 Timoteo 6:3; Tito 2:1) ante las enseñanzas erróneas que propaga el enemigo de las almas, buscando debilitar la fe de los hijos de Dios.



Deseamos que en la lectura de estas páginas usted encuentre palabras de exhortación y consuelo, así como directrices para su estudio bíblico que le sirvan para cimentar su fe en la roca que es Cristo, motivarle en fidelidad y servicio, y alimentar su esperanza en la pronta venida de nuestro Señor y Salvador Jesucristo.



Os encomiendo a Dios, y a la palabra de su gracia, que tiene poder para sobreedificaros y daros herencia con todos los santificados (Hechos 20:32).
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